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			Para Rhonda Bart, 
cuya luz era infinita 
y amaba a estos personajes con toda su alma.

			Te echo mucho de menos.
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			* «Dece» no es un país real, aunque los habitantes de Emberfall y Syhl Shallow creen que es el lugar de nacimiento de la princesa Harper. En realidad, «Dece» se refiere a Washington D. C. Cuando una maldición atormentaba al príncipe Rhen años atrás, Harper, Noah y Jacob quedaron atrapados por arte de magia en los terrenos del Castillo de Ironrose en Emberfall, incapaces de volver a casa hasta que hubiesen roto la maldición… Pero esa es otra historia.

		

	
		
			Prólogo 
Callyn

			Se suponía que iba a ser una protesta pacífica.

			Es la única razón por la que hemos venido. Mi padre insistió mucho. Se lo debes a tu madre, Callyn. La reina debería saber lo que quiere su pueblo.

			A lo mejor se lo debo. A lo mejor madre habría querido que Nora y yo estuviéramos aquí. Levanto la mano para acariciar el colgante que llevo sobre el corazón, como siempre que pienso en ella.

			Se suponía que no sería más que una reunión de personas afines que se oponen a la magia del rey. Algo seguro. Pequeño. Mi padre quería que Nora y yo viniésemos porque dijo que era importante que hubiera mucha gente para que la reina nos escuchase. Incluso intentó convencer al maestro Ellis de que viniera, junto con su hijo Jax, mi mejor amigo, pero tenían demasiado trabajo en la herrería como para dejarla vacía y a Jax le cuesta desplazarse con las muletas. Sin embargo, ahora que nos apiñamos a lo largo del camino empedrado que conduce al Palacio de Cristal, empiezo a pensar que ninguno de nosotros debería haber venido. Hay cientos de personas. Tal vez miles.

			La mayoría van armadas.

			Todas gritan.

			Nora me aprieta la mano.

			—Esa gente lleva espadas —dice, aunque su voz casi se pierde en la cacofonía.

			Sigo la dirección de su mirada. Muchas personas llevan espadas. Y hachas, arcos y mazas. Hasta veo algunas manos que blanden ladrillos. Cualquier cosa que se pueda llegar a considerar un arma. Los guardias de las puertas intentan calmar a la muchedumbre, pero no son más de una docena, mientras una oleada de personas se esfuerza por alcanzar los barrotes de acero. Detrás de los guardias, se extiende un corto tramo de adoquines relucientes que terminan en la base de los escalones que conducen al palacio. El sol del verano calienta el aire y el olor de tantos cuerpos sudorosos juntos resulta opresivo, lo que solo sirve para enardecer más a la gente.

			Un hombre que grita se abre paso a empujones entre la multitud y Nora choca conmigo con un chillido después de que le haya pisado el pie. Tiene una daga en la mano, que pasa peligrosamente cerca del ojo de mi hermana. Tiro de ella para quitarla de en medio.

			—¡No es más que una niña! —espeto.

			El hombre me dedica un gesto grosero por encima del hombro.

			Algo tranquilo. Ya. Nora solo tiene doce años. No debería estar aquí. Ni siquiera tengo claro si yo debería estar. Cuadro los hombros.

			—Papá.

			No nos presta atención. Corea con la multitud.

			—¡Traednos a la reina! ¡Traednos a la reina!

			—¡Papá! —grito por encima del ruido—. Papá, tenemos que sacar a Nora de aquí.

			No me mira.

			—La reina Lia Mara tendrá que escucharnos, Callyn. Mira cuántos somos. Tiene que saberlo; lo hacemos por ella.

			Nora me aprieta el brazo. Es la primera vez que ve el Palacio de Cristal y, en cualquier otra ocasión, estaría mirando la gigantesca estructura resplandeciente con la boca abierta. Me preguntaría si llegaríamos a ver a la reina o si los vendedores ambulantes de la Ciudad de Cristal harán unas empanadas de carne mejores que las que vendemos en la panadería. Ahora, se encoge a mi lado para alejarse de un hombre que tiene la mano en el gatillo de una ballesta.

			—Papá —repito—. Por favor…

			Un ruido repentino se traga mi súplica. Crece entre la gente una gran ovación y al principio no sé bien qué ha pasado. Pienso que a lo mejor los gritos sí que han servido de algo y levanto la vista hacia la reluciente escalera mientras me pregunto si la reina va a aparecer en lo alto.

			No. La multitud ha logrado atravesar las puertas. Un guardia levanta la espada, pero desaparece igual de rápido, aplastado por la muchedumbre. Sin previo aviso, nos empujan hacia delante y Nora y yo no tenemos más remedio que avanzar o terminar también pisoteadas.

			No suelto la mano de mi hermana y ella se aferra a la mía. A mi padre lo pierdo de vista casi de inmediato y grito:

			—¡Papá! ¡Papá!

			—¡Muévete, chica! —grita un hombre a mi izquierda y recibo un codazo en las costillas. Tropiezo con Nora y casi caemos las dos. Por suerte, la gente está tan apretujada que solo rebotamos con otra mujer.

			La turba nos arrastra hacia delante. Las armas destellan al sol. Oigo algunos gritos entre la gente, imagino que de personas a las que han conseguido tirar, pero no son más que estallidos rápidos de sonido que desaparecen al instante siguiente.

			El corazón me late tan fuerte que me cuesta respirar. Noto las manos resbaladizas, pero no suelto a Nora. No pienso perder a mi hermana. No puedo perderla.

			No noto los escalones, pero avanzamos hacia arriba. No veo nada más que el brillo del sol sobre nuestras cabezas y cómo las montañas de detrás del palacio recortan una línea en el cielo. Se rompen cristales y parecen seguir rompiéndose. Hay más gritos. Las enormes puertas del palacio han quedado destruidas y han dejado un enorme agujero por el que se cuela todo el mundo.

			—¡Traednos a la reina! ¡Traednos a la reina!

			Los gritos son muy altos y parecen venir de todas partes. Piso cristales rotos y me doy cuenta de que están a punto de arrastrarnos al interior del palacio.

			No. El corazón me da un vuelco y se revela. No quiero esto. No he venido para participar en un ataque a la familia real.

			Durante un instante, no sé qué hacer. Nora está llorando. Algo ha debido de golpearle en la cara, porque le sale sangre de la nariz.

			Ahí. A la derecha, una mujer cae al suelo, lo que crea un hueco en la oleada de gente. Los trozos de cristal centellean a lo largo del pasillo de piedra que conduce a las puertas. Tiro con fuerza del brazo de Nora y salimos a trompicones de entre la muchedumbre justo cuando se oye otra ovación dentro del palacio.

			—¡Han encontrado al rey y a la reina! —grita un hombre. Las ovaciones crecen.

			—¿Qué está pasando? —jadea Nora entre sollozos—. ¿Qué van a hacer?

			La gente sigue avanzando a nuestro lado. Le he perdido la pista por completo a mi padre.

			—No lo sé.

			Me llevo la mano al colgante y aprieto el calor del metal contra mi piel. Ojalá madre estuviera aquí. Echo un vistazo a los escalones y a la incesante corriente de personas y me alegro de que Jax no haya venido.

			Ahora los soldados suben corriendo las escaleras, con las espadas desenvainadas, y arrastro a mi hermana más lejos. Algunos de los manifestantes se han dado la vuelta para luchar y el estallido del metal contra el metal me retumba en los oídos. Madre se habría sentido como en casa en el fulgor de la batalla, pero yo solo me siento así en la panadería. Nunca he querido ser soldado.

			Una espada le atraviesa la barriga a un hombre y tose sangre en el suelo.

			Le tapo los ojos a Nora, pero me agarra la mano para intentar mirar mientras abre la boca con horror.

			Un hombre nos habla desde las sombras junto a la puerta.

			—¡Es una niña! ¡Sácala de aquí!

			No sé si es un soldado o un manifestante. Hay demasiado ruido y demasiada lucha. Pero no está en medio de la refriega, así que no creo que sea soldado.

			—¡Eso intento! —grito.

			—¡Bajad por las escaleras laterales! —responde, justo cuando un soldado nos ve.

			Aspiro una bocanada de aire, pero no me da tiempo a reaccionar. Una hoja se cierne sobre nosotras. Nora grita y hago que giremos para protegerla con mi cuerpo. Me preparo para el impacto.

			No llega. Solo el chasquido del metal cuando dos espadas se encuentran. Por el rabillo del ojo, veo una armadura negra y un destello de pelo rojo.

			—¡Marchaos! —grita el hombre.

			Arrastro a Nora. Corremos y bajamos a trompicones por los escalones de piedra. Las ovaciones en el castillo suben de volumen y se mezclan con los ruidos de la lucha. Vienen gritos desde todas las direcciones. De pronto, no somos las únicas que bajan corriendo por las escaleras.

			—¡Magia! —grita una mujer—. El rey va a usarla…

			Un trueno retumba a nuestra espalda, tan alto que casi vuelvo a tropezar. Me vuelvo y una ráfaga de luz atraviesa todas las ventanas del palacio, más brillante que el sol, como un millón de rayos a la vez.

			Todos los sonidos de la batalla se detienen. Hay un instante de silencio absoluto y repentino, hasta que estallan los gritos. Un hombre en llamas sale tambaleándose por la puerta del palacio. Luego otro. Y un tercero. Los soldados en lo alto de las escaleras han dejado de luchar y observan con horror.

			Yo también.

			Nora me tira de la mano.

			—¿Dónde está papá? —Su voz suena aguda y cargada de pánico—. ¿Qué le ha pasado a papá?

			No lo sé. ¡No lo sé!

			Una mujer chilla en lo alto de la escalera.

			—¡Los ha matado a todos! —grita—. ¡La magia del rey los ha matado a todos!

			Empiezan a llegar más guardias. El pánico me ahoga, pero soy consciente de que las cosas no le irán bien a nadie que se quede aquí.

			—Vamos —le digo a Nora y la arrastro hacia las calles. Nos escabullimos en la ciudad justo cuando los guardias empiezan a cerrar filas para bloquear la puerta caída.

			Quiero echar a correr, pero sospecho que estarán buscando a los alborotadores, así que agarro con fuerza la mano temblorosa de mi hermana y camino hacia una taberna con paso tranquilo. Mantengo la vista al frente y me centro en respirar. En seguir avanzando. Todos los demás corren hacia el palacio, así que nadie se fija en nosotras.

			El sol brilla alto y hace calor; casi parece una broma cruel, como si no tuviera sentido que el sol esté en el cielo. Siento un vacío en el pecho.

			Al cabo de un rato, Nora deja de llorar y me mira.

			—¿Era verdad? —susurra y el horror de su voz es un reflejo del que siento en el corazón—. ¿El rey los ha matado a todos con magia?

			—No lo sé —digo.

			Sin embargo, me llevo una mano al colgante porque sí lo sé. Vi el fogonazo de luz. Oí los gritos. Vi las llamas.

			La magia del rey ya me había robado a mi madre.

			Ahora también me ha quitado a mi padre.

		

	
		
			Seis meses 
después

		

	
		
			Capítulo 1 
Callyn

			Llevo horas mirando la noche, en un intento por intimidar al amanecer para que no se atreva a aparecer, pero los primeros indicios de morado se asoman de todos modos en la cresta de la cordillera. Cuando era niña, mi madre me decía que, si tirabas una piedra lo bastante alto, volaría sobre las cimas de las montañas y aterrizaría en Emberfall.

			También decía que, si tenías suerte, le caería encima a algún soldado y le aplastaría la cabeza, pero eso era cuando Emberfall y Syhl Shallow eran enemigas.

			Lo intenté una y otra vez cuando era niña, pero nunca conseguí lanzar una piedra por encima de la montaña. Ni siquiera cuando las impulsaba hacia el cielo cargadas con la rabia por la muerte de mi madre.

			Acaricio el colgante. No sé por qué estoy pensando en ella. Lleva años muerta.

			De todos modos, debería redirigir toda rabia latente contra mi padre. Es él quien nos ha dejado con este embrollo. Han pasado seis meses y nadie vuelve de entre los muertos. Por lo que sé, ni siquiera la abominable magia del rey es capaz de algo así.

			La luna pende muy por encima de los árboles y hace brillar las ramas congeladas, convirtiendo el suelo entre la casa y el granero en una amplia franja de blanco cristalino. Ayer cayeron unos cuantos centímetros de nieve al anochecer, que alejaron a los clientes que Nora y yo podríamos haber tenido en la panadería.

			A quien no espantaron fue a la recaudadora de impuestos.

			Echo un vistazo al papel medio estrujado que indica lo que debemos con letra clara en la parte de abajo. Me dan ganas de tirarlo al fuego.

			La mujer llegó en un carruaje que atravesó con cuidado el aguanieve de finales del invierno para llegar hasta la panadería, que no es más que la planta baja de nuestra casa. Puso una mueca cuando la puerta se atascó al abrirla, pero es que todavía no he tenido oportunidad de cambiar las bisagras. Nos dijo que teníamos una semana para pagar un cuarto de lo que debíamos, o la reina incautaría nuestras posesiones. Como si a la reina Lia Mara le hiciera falta la aportación de una granja cochambrosa a las afuera de la periferia de Syhl Shallow. Me sorprendería que supiera siquiera que el pueblo de Briarlock existe.

			Una semana para pagar veinticinco monedas de plata. Tres meses para pagar la cantidad completa de cien monedas.

			En las mejores semanas de la panadería, tenemos suerte si conseguimos ganar diez.

			Si la recaudadora de impuestos ya se mofó de la puerta de la panadería, no quiero imaginar cómo habría reaccionado al resto de la propiedad. Ha sido un golpe de suerte que no haya querido ver el granero. Desde donde estoy, veo el panel de madera que cuelga torcido y cómo la nieve se cuela por el hueco. Las piezas de metal están oxidadas y dobladas. Jax dijo que intentaría arreglarlas cuando tuviera tiempo, pero tiene clientes que pagan y no le gusta pasar demasiado tiempo lejos de la forja.

			Es un buen amigo, pero tiene sus propios problemas.

			Como siempre, desearía que mi padre hubiera tomado una decisión diferente. Podría haber odiado al rey sin arriesgar todo lo que tenemos. Podría haber participado en las revueltas sin darles a los rebeldes hasta la última moneda de nuestro bolsillo. Ahora, me es casi imposible gestionar el pequeño granero y la panadería por mi cuenta. Nora me ayuda en todo lo que puede, pero tiene doce años, apenas es más que una niña. Comprendo el deseo de venganza de mi padre, pero eso no basta para poner comida en la mesa.

			Sin embargo, si estuviera aquí, ¿ayudaría? ¿O sería como el padre de Jax y se dedicaría a ahogar las penas en cerveza todas las noches?

			A veces no sé si debería envidiar a mi amigo o sentir lástima por él. Al menos su padre y él tienen algo de dinero.

			Podría vender la vaca. Me darían por ella al menos diez monedas de plata. Las gallinas son buenas ponedoras y se venderían por una moneda cada una.

			Sin embargo, si pierdo el acceso a huevos y leche, tendré que cerrar la panadería.

			Madre me diría que vendiese toda la propiedad y me alistase. Es lo que ella habría hecho. Es lo que siempre imagino para mí. Fue mi padre quien quiso conservar la panadería, quien me enseñó a medir, amasar y revolver. A ella le encantaba la vida de soldado, pero mi padre disfrutaba del arte de alimentar a los demás. Se pelearon por ello antes de las batallas con Emberfall. Ella se marchaba a la guerra y quería saber por qué él no se había alistado también. ¿Acaso no le importaba su país?

			Mi padre contraatacó con que no quería dejar a sus hijas en un orfanato para morir en un campo de batalla.

			Madre le dijo que estaba siendo dramático, pero fue justo lo que le pasó a ella.

			Aunque tampoco es que a él le fuera mejor al final.

			Incluso ahora, no me cuesta imaginar cómo mi madre leería el aviso de impuestos. Echaría un vistazo a la panadería y a las reparaciones que les hacían falta a la casa y al granero y me diría con severidad:

			—Deberías haberte alistado hace seis meses.

			Si lo hiciera, ¿qué se supone que pasaría con Nora? Es demasiado joven para ser soldado. Además, lo odiaría. Se pone pálida cuando ve sangre y le asusta la oscuridad. Todavía se mete en la cama conmigo la mitad de las noches porque ha tenido una pesadilla sobre el Alzamiento.

			—Cally-cal —susurra medio dormida mi apodo de la infancia mientras me agarra el largo cabello con los dedos. Es la única capaz de que un nombre como Callyn suene extravagante.

			Terminaría en un orfanato, con suerte.

			Terminará en un orfanato si no consigo pagar los impuestos. O las dos acabaremos como mendigas en las calles.

			Me arden los ojos y parpadeo para calmar la sensación. No lloré cuando madre murió en la guerra con Emberfall. No lloré cuando mi padre murió y tuvimos que suplicar para regresar a Briarlock.

			No lloraré ahora.

			En el granero, las gallinas han empezado a cloquear y Muddy May, nuestra vieja vaca, muge. La puerta traquetea en los rieles de madera. Los tenues matices de púrpura sobre las montañas se mezclan con las primeras vetas de color rosa. En unas pocas horas, la nieve brillante volverá a ser aguanieve y barro, y a Nora y a mí nos tocará abrigarnos para meter la mano bajo las gallinas en busca de huevos, mientras discutimos sobre quién se va a sentar al frío para ordeñar a May.

			Las gallinas siguen cloqueando y entonces un débil resplandor anaranjado asoma bajo la puerta chirriante del granero.

			Me pongo tensa y se me acelera el corazón. Ha pasado medio año, pero todavía recuerdo con claridad lo que ocurrió en el Palacio de Cristal. El rugido del trueno, el destello de luz.

			Pero aquí no hay magia, por supuesto que no. ¿Será un incendio?

			Por debajo del arrebato de pánico, se me ocurre que debería dejar que todo ardiera hasta los cimientos.

			Pero no. Los animales no se lo merecen. Agarro las botas y me las pongo sin molestarme en atar los cordones. Paso de puntillas por delante de la habitación de Nora, con cuidado de no pisar fuerte para que el suelo no cruja. Si no he querido que viera la nota de la recaudadora de impuestos, menos aún quiero que vea el granero en llamas.

			Llego a los escalones que bajan a la panadería, pero tropiezo con los cordones desatados y casi aterrizo de cara en el suelo de ladrillo del fondo. Vuelco el taburete en el que me siento para tomar pedidos, que cae con un estrépito y rueda sin rumbo hasta las estanterías. Un cuenco de metal se estrella en los ladrillos, seguido de un plato de porcelana que uso para servir los panes grandes. Se rompe y los trozos se desperdigan por todas partes.

			Espectacular.

			Espero, paralizada. Tengo las piernas dobladas en un ángulo raro, pero contengo la respiración.

			No viene ningún ruido de la planta de arriba.

			Bien.

			El frío me corta la cara cuando salgo por la puerta, pero vuelvo a oír a la vaca, así que echo a correr por el barro congelado. Hay heno y paja para algunas semanas en el pajar, aunque siempre procuro apilarlo bien lejos de las paredes. De todas formas, a una parte le habrá salido moho y el heno podrido arde con facilidad. Tengo que arreglar la dichosa puerta.

			Como si una puerta que funciona fuese a servir de nada en un granero reducido a una pila de cenizas.

			A mitad de camino por el gélido patio, me doy cuenta de que el resplandor no se ha extendido.

			Tampoco huelo a humo.

			Muddy May vuelve a mugir y me llega el murmullo bajo de una voz masculina.

			De nuevo me paralizo, aunque por una razón muy distinta. El corazón se me acelera aún más y el mundo que me rodea se vuelve demasiado nítido.

			No es un incendio. Es un ladrón.

			Rechino los dientes y cambio de dirección; cruzo el patio hasta el cobertizo donde guardamos las herramientas. Las viejas armas de mi madre están envueltas bajo mi cama, pero apenas sé levantar una espada. El hacha cuelga preparada y se desliza en mi mano como una buena amiga. Puedo partir leña sin sudar ni una gota, así que no me cabe duda de que soy capaz de hacer que un ladrón se arrepienta de sus decisiones. Balanceo el hacha en forma de ocho para calentar el hombro. Cuando llego a la puerta rota, la agarro y tiro.

			La puerta cruje y gime al moverse más rápido de lo que las bisagras soportan. La sombra de un hombre se mueve por detrás de la vaca. Hay un farol encendido no muy lejos, la fuente del resplandor anaranjado.

			Balanceo el hacha y dejo que el lado plano se estrelle contra un panel de madera. Las gallinas se ponen a cloquear como locas y May se sobresalta, tira de la cuerda a la que está atada y vuelca el cubo.

			—¡Fuera de mi granero! —grito.

			May se asusta otra vez y sus pezuñas arañan la tierra cuando se da la vuelta para alejarse de mí; debe de chocar con el intruso, porque lo oigo gruñir y caer al suelo, enredado con su propia capa. Algo de madera rebota a su lado y se oye un crujido cuando se parte.

			—¡Por los cielos, Cal! —espeta mientras se quita la capucha—. Que soy yo.

			Demasiado tarde, reconozco los ojos de color avellana que me miran desde detrás de una cortina de pelo oscuro.

			—Ah. —Bajo el hacha y frunzo el ceño—. Eres tú.

			Jax maldice entre dientes y estira la mano para alcanzar las muletas y arrastrarlas por la paja. Su aliento forma nubes blancas en el aire helado.

			—Buenos días a ti también.

			Me ofrecería a ayudarlo, pero no le gusta que lo hagan si no lo ha pedido. De todos modos, rara vez lo necesita. Se levanta sobre el pie con soltura, casi con agilidad. Se coloca una muleta bajo el brazo izquierdo, pero la otra se ha roto por abajo y ahora es demasiado corta.

			Mira el extremo partido, suspira y tira la muleta al suelo, luego se cambia la buena al brazo derecho para compensar el lado donde le falta el pie.

			—Pensaba que estarías durmiendo. No contaba con jugarme la vida por venir hasta aquí.

			Intento determinar si esto es culpa mía o de él.

			—¿Quieres que vaya hasta la forja y te traiga las herramientas? —ofrezco. Antes se hacía las muletas de acero, pero su padre decía que era un desperdicio de metal, así que ha adquirido mucha práctica en fabricárselas de madera.

			—No. —Se tira de la capa para ponérsela bien y hace equilibrio sobre el pie mientras usa la muleta buena para levantar el taburete de ordeñado—. Pero podrías traer un cubo. —Se acomoda en el taburete y se sopla las yemas de los dedos para calentarlas. Pone una mano en el costado de la vaca y suaviza la voz con el tono que solo usa para los animales, nunca para las personas—. Tranquila, May.

			La vaca mastica con desgana un bocado de heno y agita la cola, pero resopla.

			Agarro el cubo helado y se lo paso a mi amigo.

			—¿Has venido en mitad de la noche para… ordeñar?

			—No estamos en mitad de la noche, casi ha amanecido. —Aprieta una ubre con facilidad y un chorro de leche cae en el cubo de hojalata—. No quería despertarte al encender la fragua. —Vacila y el aire se tensa con el peso de las palabras que quedan sin pronunciar.

			Al final, no dice nada más y suelta un largo suspiro, acompañado de una bocanada de vapor.

			Se queda mirando el cubo. Yo lo miro a él.

			Lleva casi todo el cabello atado en un moño en la parte posterior de la cabeza, pero unos cuantos mechones se han soltado y le enmarcan la cara, dejándole los ojos en penumbra. Es flacucho y enjuto, pero los años de trabajo en la forja y la necesidad de usar los brazos para sostenerse le han procurado mucha fuerza. Nos conocemos desde siempre, desde que éramos niños, cuando nuestras vidas parecían firmes y seguras, hasta ahora, que ya nada lo es. Se acuerda de mi madre, y nos consoló a Nora y a mí cuando no volvió de la guerra. Me consoló de nuevo cuando mi padre murió.

			Jax no conoció a su madre, porque murió al dar a luz. Cuando su padre se emborracha, le he oído decir que esa fue la primera desgracia que le trajo a la familia.

			La segunda tuvo lugar hace cinco años, cuando Jax tenía trece. Intentaba ayudar a su padre a reparar el eje de una carreta cuando se le cayó en la pierna y le aplastó el pie.

			La tercera casi la provoca mi hacha.

			—Siento haber estado a punto de decapitarte —digo.

			—No me habría quejado.

			Jax siempre es taciturno, pero no suele ser tan sombrío.

			—¿Qué significa eso?

			Suelta una ubre y se mete una mano bajo la capa, luego me lanza un trozo de pergamino. Dejo el hacha sobre la paja para recogerlo.

			Cuando lo desenrollo, me encuentro con la misma letra con la que está escrito el mensaje de la recaudadora de impuestos que he dejado abandonado en mi habitación.

			En este, la cifra es el doble de grande.

			—Jax —susurro.

			—La recaudadora ha venido a la forja —dice—. Asegura que llevamos dos años sin pagar.

			—Pero la forja tiene muchos clientes. Los he visto. Os ganáis bien la vida… —Veo su expresión y se me corta la voz.

			—Por lo visto, cada vez que mi padre ha ido a pagar los impuestos del trimestre, se lo ha gastado en otra cosa.

			Ahora me evita la mirada.

			Me pregunto si se refiere a que ha apostado el dinero o se lo ha bebido.

			Tampoco importa. Ambas opciones son horribles.

			La leche de May sigue cayendo en el cubo. Traigo el otro taburete de la esquina y me siento junto a mi amigo. Jax no me mira, pero agacha la cabeza para quitarse el pelo de los ojos.

			Mueve las manos con destreza. Tiene los dedos rojos del frío, llenos de quemaduras de la forja.

			Ojalá supiera como ayudarlo. Ni siquiera sé cómo ayudarme a mí misma.

			Las preocupaciones que me han tenido toda la noche despierta de pronto me parecen muy egoístas; yo tengo opciones. No son opciones que me gusten, pero son posibles. Puedo vender la granja. Puedo alistarme. No creo que llegase a pasar nunca del rango de cadete, no con la mancha de mi padre en el historial familiar, pero la posibilidad está ahí. Nora podría ir a un orfanato, o podría usar parte de la pensión de soldado para pagarle un tutor.

			Jax no tiene ninguna de esas opciones. Su padre ya apenas consigue mantenerse sobrio para trabajar. Él es el único que se ocupa de la herrería. No puede ser soldado y, con el pie que le falta, muy poca gente le daría una oportunidad como peón ni como nada.

			Si pierden la forja, lo pierden todo.

			Le pongo una mano en la muñeca y se queda quieto.

			—No tienes que ordeñar a la vaca —dijo en voz baja.

			Se vuelve para mirarme. Tiene una sombra debajo de la mandíbula y me pregunto si es resultado de cuando May lo ha tirado al suelo o si será cosa de su padre. Viven al final del camino, pero, cuando se pelean, los oigo desde aquí.

			Se ha dado cuenta de lo que estoy mirando, porque aparta la cara, lo cual confirma mis sospechas.

			Le suelto la muñeca.

			Sigue ordeñando.

			—Debemos cien monedas —susurro en voz tan baja que no creo que me haya oído.

			Pero lo ha hecho, por supuesto que sí, y se vuelve para mirarme otra vez. Las nubes que provocan nuestras respiraciones flotan en el aire que nos separa. Siempre huele un poco al humo de la forja y el olor destaca en el aire frío.

			Cuando éramos pequeños, después de que perdiera el pie, todos los días le llevaba trenzas de masa azucaradas, junto con algún libro de la biblioteca de mi madre. Nos encantaban los cuentos románticos o históricos, pero nuestros libros favoritos eran las historias de viento, cielo y magia sobre las criaturas aladas de los bosques de hielo al oeste de Syhl Shallow.

			Recuerdo el día que mi madre me detuvo. Estaba dando vueltas por la cocina, ansiosa por ir a ver a mi amigo.

			No sería un buen marido, me dijo, y la certeza de su desagrado fue como una bofetada.

			No me dejó ir. No lo vi durante semanas, hasta que él encontró unas muletas y recorrió el camino hasta la panadería cojeando.

			Nunca se lo he contado.

			No importaba; jamás había dicho ni hecho nada que indicase que me veía de ese modo.

			Sin embargo, en un momento como este, cuando hace frío y está oscuro, y todo el mundo parece a punto de derrumbarse, me pregunto, solo por un instante, cómo sería si fuéramos más que amigos. Si estuviéramos juntos en esto.

			—¿Callyn? —la voz preocupada de Nora me llama desde el patio, aguda y asustada—. ¿Callyn?

			Me hecho hacia atrás e inhalo con brusquedad.

			—¡En el granero! —grito—. ¡Aquí! —Miro a Jax y susurro—: No sabe nada.

			Asiente.

			La puerta traquetea cuando mi hermana intenta empujarla. Lleva puesto un camisón y va descalza. Su pelo es un amasijo enredado que le llega a la cintura y tiembla de forma incontrolada. Las lágrimas parecen congelarse en sus mejillas.

			—¡Nora! —exclamo y me quito la capa—. Te vas a congelar. ¡Tienes que volver dentro!

			—Estaba preocupada…

			—Ya lo sé. Anda, vamos.

			En la puerta, me detengo y me vuelvo a mirar a Jax. Me sorprendo al encontrarlo mirándome.

			Ojalá supiera qué decir.

			A él tampoco se le ocurre nada y solo asiente; se sopla los dedos otra vez y vuelve a centrarse en el cubo.

		

	
		
			Capítulo 2 
Jax

			El sonido del hierro contra el acero me retumba en los oídos, pero no me importa. Me he criado en la forja; sería capaz de dormir aquí sin importar el ruido.

			En este momento, el ritmo de los golpes es lo único que me mantiene cuerdo. No veo a mi padre desde la medianoche. Cuando desaparece así, la frustración se me instala en el estómago porque, sin su ayuda, me será imposible terminar todo el trabajo pendiente.

			Hoy, sin embargo, por mí es como si se hubiera caído en un charco de licor. A lo mejor tengo suerte y se ahoga.

			Siempre hay mucho trabajo en esta época del año. Los granjeros necesitan horcas y palas nuevas para empezar la temporada de siembra y apenas me da tiempo a seguir el ritmo. Un hombre del pueblo de al lado me ha pedido unas cuchillas nuevas para su trilladora y le he dicho que tardaría una semana, pero debería haberle dicho dos. Cuando la nieve empezó a despejarse, los carpinteros se pusieron a comprar tantos clavos que me ha tocado forjarlos por las noches para tenerlos listos al amanecer. Entre el aguanieve y el barro, los viajeros necesitan reparar las ruedas y los ejes de las carretas constantemente. Hay otra herrera en la otra punta de Briarlock, pero tiene más de setenta años, así que nos envía todos los trabajos grandes e intento devolverle el favor mandándole los pedidos de artículos de metal caros y detallados. Ella se queda con las hebillas elegantes y las dagas grabadas, y yo, con las hoces y las herraduras.

			Pienso en el pergamino de la recaudadora de impuestos y me pregunto si no debería aceptar todos los encargos que me fuera posible.

			Maldigo entre dientes y golpeo el acero al rojo vivo del yunque con el martillo. Doscientas monedas de plata. Malgastadas en cerveza y partidas de dados.

			No sé dónde está mi padre, pero tiene suerte. Si estuviera aquí, lo tiraría al fuego.

			Es un pensamiento vacío. No puedo tirarlo a ningún sitio; por eso tengo un moratón en la barbilla y un dolor en la barriga de la última patada que me dio. Seré muchas cosas, pero rápido no es una de ellas. Mis pies se tropiezan con demasiada facilidad.

			Mi pie.

			Lo peor es que había guardado algunas monedas para Callyn. Es demasiado orgullosa para pedir ayuda, pero sé cuánto ha tenido que esforzarse desde que descubrió que su padre había entregado el dinero para financiar el ataque al rey. Sabía que los recaudadores de impuestos vendrían en cualquier momento. No son más que diez monedas de plata que escondí debajo del colchón, pero la habrían ayudado un poco. Cal las habría aceptado si así conseguía mantener a Nora a salvo.

			Ahora, tendré que destinar el pequeño alijo a salvar la forja, pero ni siquiera se acerca a la cantidad que necesito.

			Cal siempre me trae pan y dulces de la panadería cuando tienen sobras, que es a menudo. Me puedo desprender de cinco monedas.

			No sé por qué se me ocurre pensar que nos servirá de nada a ninguno de los dos. En cuestión de semanas, nos veremos viviendo en la calle.

			Se me encoge el pecho y después la garganta. Estoy acostumbrado a que me piquen los ojos por el calor de la forja, pero esto es distinto. Golpeo con el martillo y aparto las emociones.

			Cuando era niño, mi padre me hablaba de cómo le daría la vuelta a nuestra mala suerte cuando me alistara en el ejército de la reina. Me enseñó a martillar escudos y espadas en cuanto tuve edad para sacar el acero del fuego.

			—En una armería siempre hacen falta buenos herreros —decía mientras sonreía con orgullo cuanto más mejoraban mis habilidades—. Y a los soldados a caballo nunca les sobran herradores.

			Entonces, una carreta me cayó en la pierna y me aplastó el tobillo y el pie. Todo mi futuro se esfumó de un plumazo. El médico del pueblo dijo que tenía suerte de haber sobrevivido.

			Ah, sí. Me sentía muy afortunado.

			—¡Chico! —Una mujer carraspea detrás de mí y habla con impaciencia—. Busco a Ellis, el herrero.

			Mi padre. Rechino los dientes y rezo por que no sea otra persona a la que le debemos dinero.

			—No está aquí.

			—¿Cuándo volverá?

			La pala en la que estoy trabajando se ha enfriado, así que la levanto del yunque y la meto otra vez en la fragua. Me limpio el sudor de la frente con la manga y me doy la vuelta. Bajo el arco de la entrada, se encuentra una mujer de mediana edad que no me resulta familiar, sobre todo porque viste una túnica de seda con un cinturón de color rojo y morado; tiene el dobladillo mojado por el aguanieve, lo que significa que no es de Briarlock. Aquí todo el mundo habría tenido el sentido común de ponerse pantalones y botas, o al menos de atarse las faldas.

			Sin embargo, a juzgar por los anillos enjoyados que lleva en los dedos y la gruesa cadena de oro que le cuelga del cuello, es evidente que tiene dinero. Contengo la amargura de mi voz.

			—No lo sé. Pero yo me puedo encargar de lo que sea que necesite de la forja. —Hago una pausa—. Mi señora.

			Me mira de arriba abajo con desdén y me doy cuenta de que tiene un ojo de cada color, uno azul y otro marrón. Distingo el momento en que se fija en la parte baja de mi pierna. Tengo un taburete acolchado que uso para mantener el equilibro cuando tengo que pasar mucho tiempo de pie; cumple bien su función, salvo cuando la gente se lo queda mirando.

			Necesitamos dinero, así que no permito que el temperamento me traicione. De mala gana, añado:

			—¿Necesita reparar su carruaje? ¿Su caballo ha perdido una…?

			—No necesito ningún servicio de herrería. Busco a Ellis, el herrero.

			—Ah. —Saco el acero incandescente del fuego con las pinzas y lo sostengo sobre el yunque—. Puede esperar si lo desea.

			Golpeo con fuerza con el martillo y disfruto de verla estremecerse.

			—Chico. ¡Chico! —grita.

			No dejo de golpear.

			—¿Qué? —grito por encima del ruido del metal.

			—¡Necesito saber cuándo volverá!

			Con suerte, nunca.

			—Debería preguntar en la taberna. —Miro de reojo detrás de ella sin dejar el martillo. El sol de la mañana se asoma entre los árboles, pero me siento como si llevara despierto una semana.

			—Ya he preguntado en la taberna —dice—. No lo han visto.

			Es lo único que podría haber hecho que dejara de trabajar. Me vuelvo a mirarla.

			—Entonces sí que no tengo ni idea de dónde está. Tal vez en las mesas de apuestas. O en el burdel.

			—¿Así que no sabes cuándo volverá?

			—No. —Vuelvo a meter la pala en la fragua—. No es cosa mía cuidar de mi padre. —Frunce los labios, así que otra vez añado—: Mi señora.

			Me estudia unos instantes.

			—¿Sabes quién soy?

			La forma en que lo pregunta me hace dudar. La miro con detenimiento. No es mucho mayor que mi padre, tendrá unos cuarenta, y lleva el pelo gris trenzado en un intrincado patrón en lo alto de la cabeza. Es tan alta como yo y esbelta, con una mirada intensa y un gesto severo en la boca que da la impresión de que nunca sonríe.

			Nunca la he visto antes. Al menos, no me suena.

			—No.

			—Rara vez tengo ocasión de visitar Briarlock. Tu padre y yo hemos hecho negocios en el pasado. Esperaba volver a contratarlo, pero el tiempo apremia.

			Levanto las cejas.

			—Yo me puedo ocupar de cualquier trabajo en la forja…

			—Ya te he dicho que no busco los servicios de un herrero. —Baja la vista a mi pierna—. Aunque tienes la ventaja de quedarte donde te necesito.

			Frunzo el ceño. Saco el metal de la fragua de un tirón y lo estampo en el yunque.

			—Si no necesita los servicios de un herrero, no creo que pueda ayudarla.

			Se acerca más.

			—¿Estás tan ansioso por ganar unas monedas como tu padre?

			Bufo y levanto el martillo.

			—Dudo de que nadie esté tan ansioso.

			—Si te entrego un mensaje, ¿serás de fiar?

			—Los mensajeros están…

			Me agarra del brazo y me impide bajar el martillo.

			—No necesito a un mensajero, chico.

			Es mucho más fuerte de lo que esperaba. Sus dedos se me clavan en los músculos del antebrazo y no tengo la fuerza necesaria para liberarme.

			No me suelta.

			—Puedes llamarme lady Karyl. —La forma en que lo dice me hace sospechar que no es su verdadero nombre. Con la mano libre, saca un pergamino doblado de la túnica. Un gran sello de cera mantiene el papel cerrado—. Un hombre vendrá esta tarde a la forja, porque tenía intención de dejarle esto a tu padre. —Hace una pausa y me atraviesa con la mirada—. Esperará que esté sellado. ¿Me explico?

			Frunzo el ceño.

			—¿Sí?

			Se inclina hacia delante y baja la voz; su tono se vuelve feroz.

			—Si no lo está, más vale que te escondas bien. Los Buscadores de la Verdad no ven con buenos ojos el engaño y la burla.

			Por los cielos. ¿Mi padre tiene relación con los Buscadores de la Verdad?

			No puede ser. Imposible. Sabe lo que le pasó al padre de Callyn. Quiero que esta mujer me suelte el brazo.

			Cuando la reina de Syhl Shallow se casó con el rey mágico de Emberfall para traer la paz a ambos países, hubo rumores de que se habían producido algunos intentos de asesinato menores en el Palacio de Cristal. Habían pasado cuatro años desde aquello y por entonces yo era joven e intentaba descubrir cómo arreglármelas con un solo pie. Sin embargo, recuerdo cómo los viajeros comentaban en susurros que el rey había engañado a la reina para casarse con ella y que se guardaba la magia para sí mismo, que solo la empleaba en propio beneficio. La reina era nueva. Joven. Inexperta. Muchos se preguntaron si el rey estaría esperando el momento adecuado para matarla a ella también.

			Cal también había oído historias en la panadería. Después de lo que la magia le había hecho a su madre, su padre se mostraba abiertamente crítico con el rey, así que a mi amiga le llegaban rumores más jugosos que a mí, como la noche en que me contó que el soberano no se molestaba en mandar a la gente a la prisión de piedra, porque podía romperles todos los huesos a la vez y ponerles la piel del revés. Su hermana pequeña solo tenía nueve años cuando me contó esa historia y me dijo que Nora no había dormido en una semana.

			Poco después del matrimonio real, la reina tuvo un bebé y la frontera entre ambos países quedó abierta a todo el mundo para viajar y comerciar. Parecía que se había alcanzado una paz endeble, pero solo en la superficie. Los rumores sobre el peligro que suponía el rey continuaron y a menudo a mi padre y a mí nos llegaban llamamientos de revolución. Sin embargo, Briarlock es un pueblo pobre a cuatro horas a caballo del palacio, y eso con buen tiempo, así que la mayoría de los rumores carecían de detalles y de una motivación real. Mi padre se burlaba y decía que la mayoría no eran más que hombres y mujeres que buscaban una forma de matar el tiempo mientras esperaban a que les herrasen un caballo o les reparasen una carreta. Llegaban con historias de soldados a los que habían reducido a cenizas por haber hablado sin permiso o cuentos de criaturas mágicas que el rey podía convocar a capricho para destripar a sus enemigos. Había oído lo suficiente para saber que algunas tenían que ser ciertas, pero muchas resultaban demasiado grandilocuentes. Demasiado horribles.

			Después de que aquella bestia maldita destrozase a su madre, el padre de Callyn se las creía todas.

			A finales del verano pasado, empezó a hablarse de una oportunidad para posicionarse contra el rey y protestar por la presencia de la magia en Syhl Shallow. De pronto, los rumores de revolución se vieron respaldados por un plan de verdad. Los Buscadores de la Verdad habían comenzado como una estrecha red de personas adineradas que se oponían con discreción al soberano y a su magia, pero sus ideas se habían ido extendiendo entre el pueblo llano.

			Por aquel entonces, mi padre no quería saber nada del tema. Tenemos trabajo suficiente para tres hombres, recuerdo que me dijo. Y me las tengo que arreglar con uno y medio. Dejemos todo eso de la magia para quien le interese.

			El padre de Cal, por otra parte, fue el primero en unirse.

			La protesta se convirtió en una revuelta. Cientos murieron en una batalla de acero y magia. La frágil paz se resquebrajó y no se ha calmado desde entonces. Los Buscadores de la Verdad lo vieron como una prueba de los peligros de la magia y se han envalentonado tras lo ocurrido.

			Tal vez esté desesperado por conseguir dinero, pero no quiero involucrarme en una conspiración contra la familia real.

			Trago.

			—Tengo que meter esto en la fragua.

			Me suelta el brazo y respiro hondo. La cabeza me da vueltas. Esto es peor que gastarse el dinero de los impuestos. ¿Qué ha hecho mi padre? ¿En qué nos ha metido? ¿Es que no ha aprendido nada de lo que le pasó al padre de Cal?

			Me preocupaba perder la forja. Ahora me preocupa perder la cabeza.

			Empiezo a ver el ataque de Callyn con el hacha como una premonición.

			Sin embargo, lady Karyl vuelve a hablar:

			—Te dará diez monedas de plata cuando entregues el mensaje.

			Me quedo de piedra. Diez monedas. ¡Diez!

			Detesto que la promesa del dinero me haga reconsiderarlo.

			Sin embargo, mi padre ya nos ha metido en lo que quiera que sea esto; el daño ya está hecho. Si la mujer está dispuesta a pagarme a mí en vez de a él, tendré una oportunidad de reunir las monedas antes de que vuelva la recaudadora de impuestos. Al menos, me aseguraré de que el dinero no vaya directo a los bolsillos del cervecero local.

			El corazón me late con fuerza, pero agarro el pergamino doblado.

			—¿Con qué frecuencia le hace mi padre estos recados?

			—La suficiente.

			—¿Y se fía de él?

			Suelta una risita.

			—Por supuesto que no. Tampoco me fío de ti, pero no hay nada en ese mensaje que me relacione con su contenido. Además, ¿quién creería a un herrero lisiado antes que a una respetada institutriz de una de las Casas Reales?

			Me enfurezco, pero ya se ha dado la vuelta.

			Pienso en Callyn y en la pequeña Nora, que seguramente estén pensando en compartir un huevo cocido para la cena y así no malgastar nada que se pueda vender en la panadería. Pienso en cómo Callyn entró en el granero esta mañana, con el hacha en ristre y la mirada atormentada y desesperada.

			Entregaría este mensaje sin dudarlo ni un instante si eso le diera una oportunidad de salvar la granja. Cal no se rebajaría a cometer traición, pero tiene más razones para odiar la magia que la mayoría.

			De todas formas, el Palacio de Cristal está muy lejos de aquí. Nadie allí se preocupa por nosotros ni por Briarlock, no más de lo que nosotros nos preocupamos por sus intrigas políticas. ¿Qué importancia tiene un simple mensaje?

			Deslizo los dedos a lo largo del pergamino y siento los surcos del sello de cera.

			Diez monedas de plata. Lo que sea que haya escrito en este papel tiene que ser muy importante. Miro el barro que se adhiere al dobladillo de las faldas ricamente bordadas de la mujer y los anillos enjoyados que le rodean los dedos. Considero cómo curvó el labio al ver el estado de mi pierna.

			—Lady Karyl —digo—. Yo no soy mi padre.

			Se da la vuelta y su mirada se oscurece.

			—¿Quiere decir eso que no harás lo que te he pedido?

			—No, lo haré. —Levantó la nota entre dos dedos—. Pero mi padre es un borracho inútil. Si quiere la ayuda de este herrero lisiado, le costará el doble.

		

	
		
			Capítulo 3 
Tycho

			No importa cuantas veces haya recorrido el camino desde el Castillo de Ironrose, en Emberfall, hasta el Palacio de Cristal, en Syhl Shallow, la visión del puesto de guardia del paso de montaña siempre me detiene el corazón. Significa que estoy solo a unas pocas horas de casa. El sol calienta y borra parte del frío del aire; la nieve que ha caído durante la noche se derrite. La carretera se ha convertido en un lodazal, pero mi yegua siempre ha sido muy segura y hoy no es diferente.

			Soy capaz de hacer este viaje en cuatro días, y suelo hacerlo, pero esta vez se me hace interminable. He pasado seis semanas en el Castillo de Ironrose y no estoy acostumbrado a estar tanto tiempo fuera. Echo de menos mi casa. Llevo las alforjas repletas de regalos del príncipe Rhen y la princesa Harper, baratijas, juguetes y joyas destinadas a la familia real de Syhl Shallow, el motivo oficial de este viaje.

			Escondida en la coraza de la armadura, guardo la verdadera razón: un paquete de informes de los Grandes Mariscales de Emberfall que detallan los movimientos de la facción a ese lado de la frontera de los Buscadores de la Verdad y algunas advertencias de violencia.

			Se han extendido por Emberfall más de lo que Grey sospechaba.

			El rey Grey. Todavía me cuesta hacerme a la idea. Cuando nos conocimos hace cuatro años, trabajábamos juntos como mozos de cuadra. Yo tenía quince años y él, veinte, y se escondía de su derecho de nacimiento como el verdadero heredero al trono. En lugar de gobernar un país, paleaba estiércol y me enseñaba a sostener una espada.

			Ahora no se esconde de nadie, pero su posición como rey y la magia que corre por sus venas lo convierten en un objetivo. Cuando los rebeldes entraron por la fuerza en el Palacio de Cristal, mataron a varios guardias y soldados en su afán por llegar hasta la familia real. Fue demasiado repentino y abrumador. El rey se vio obligado a usar la magia, lo que provocó muertes en todos los bandos.

			Se dice que ambos países están unidos, pero la gente no lo siente así.

			Una trompeta resuena en el valle, lo cual indica que el puesto de guardia me ha visto. En el nivel superior, uno de los soldados me mira a través de un catalejo desde la torreta. Allí arriba también hay arqueros, pero están bien escondidos. Espero sentado en la silla de montar mientras conduzco a Piedad en un trote lento; luego me coloco dos dedos entre los dientes y silbo mi señal. La yegua sacude las riendas, tan ansiosa como yo, y brinca hacia un lado mientras espero a que los guardias me den paso.

			Le acaricio las crines negras y se tranquiliza, aunque continúa impaciente.

			—Lo sé, siento lo mismo —le murmuro.

			—¡Mensajero del rey! —grita el guardia en syssalah y comienzan a abrir las puertas. No es mi lengua materna, pero, al igual que la visión del puesto de guardia, oírla me recuerda que ya casi estoy en casa.

			Otro hombre se une al primero en la torreta y lo reconozco. El capitán Sen Domo. Levanto una mano para saludar.

			—¡Tycho! —grita—. Empezábamos a preguntarnos cuándo volverías.

			—Yo también le he echado de menos, capitán —respondo. Piedad patalea en el suelo.

			Sonríe.

			—¿Necesitas escolta?

			Están obligados a preguntarlo siempre. Solo he aceptado una vez, hace cinco meses, poco después del Alzamiento. Un hombre me siguió hasta la frontera e intentó cortarme las manos en mitad de la noche. No soy forjador de magia como el rey, pero uso anillos de acero de Iishellasa, un metal imbuido con propiedades mágicas. Grey me los regaló para que me protegiesen cuando llevo mensajes entre países. Conseguí defenderme del ladrón y escapar, pero nunca nadie había estado tan cerca de acabar conmigo.

			Hoy solo quiero llegar a casa. Niego con la cabeza.

			—Conozco el camino.

			Sonríe, asiente y me indica con un gesto que avance. Agito las riendas y chasqueo la lengua para hacer avanzar a Piedad, que se lanza al galope.

			—No te aceleres —murmuro bajo el viento y la yegua agita una oreja en mi dirección. Aquí el barro es más liso y algunos trozos siguen congelados; no quiero que Piedad dé un paso en falso. No quiero descuidarme cuando estamos tan cerca de casa, aunque aún quedan horas. Este puesto de guardia es bastante remoto y bloquea uno de los pasajes menos usados para acceder a Syhl Shallow; lo elijo porque me gusta apartarme de los caminos más transitados.

			Tiro de las riendas, pero Piedad se resiste y sigue galopando.

			Sonrío.

			—Está bien. Unos minutos más.

			Los kilómetros ceden a sus zancadas, hasta que los árboles se espesan y el camino se estrecha. La nieve no ha terminado de derretirse a lo largo de la carretera, donde las hojas mantienen el suelo a la sombra. Las ramas empiezan a azotarme los brazos.

			Esta vez tiro de las riendas con firmeza. Piedad resopla, pero ralentiza hasta un medio galope y luego pasa a un trote reticente. En tierra, es tan dócil como un poni para niños, pero cuando estoy sobre su lomo siempre parece tener un montón de opiniones. A cualquier otra persona le resultaría agotadora, pero a mí me proporciona algo en lo que concentrarme cuando hago el largo viaje entre los reinos. Encontré la yegua en el mercado de postores hace dos años y Nolla Verin, la hermana de la reina, se echó a reír cuando hice una oferta. El animal estaba muy delgado, cubierto de ronchas y cojo de dos pezuñas.

			—Vas a tener que acabar con su sufrimiento —me dijo Nolla Verin—. Grey me había dicho que tenías buen ojo para los caballos.

			—Lo tengo —dije.

			Nunca me he arrepentido de mi decisión.

			—Oye —digo con delicadeza mientras Piedad pisotea el barro—. Si no tienes cuidado, te vas a arrancar…

			El acero choca contra una roca, la yegua tropieza y yo suspiro.

			Infierno de plata.

			—Una herradura —termino.

			[image: ]

			Comparto una manzana con Piedad mientras caminamos. Es la última comida que me queda en la mochila, pero, cuando pienso que esta noche tomaré una cena caliente en el palacio, no me molesta.

			Llevamos una hora avanzando, pero no hemos visto señales de vida. Hay algunos pueblos pequeños por aquí, como Hightree y Briarlock, pero no los conozco. Normalmente, a estas alturas del viaje, avanzo al galope, ansioso por llegar a casa.

			Los nubarrones han avanzado y las ráfagas de nieve caen entre los árboles. Piedad suelta un largo resoplido.

			—La culpa es tuya —digo—. No sé dónde vamos a encontrar a un herrero.

			Muerdo un trozo de manzana y le doy el resto.

			Ahora que no voy montado en su lomo, avanza a mi lado como un sabueso leal mientras llevo un extremo de las riendas enrollado en la muñeca. El bosque es denso y está plagado de sombras, así que he desatado el carcaj y el arco de la silla para colgármelos a la espalda. En el cinturón llevo una espada y una daga, pero prefiero enfrentarme a los ladrones a distancia si tengo esa opción.

			Si no encuentro a un herrero pronto, voy a tener que usar el arco para cazar algo de cenar.

			Suspiro tan fuerte como Piedad. A pesar de que la capa de nubes empieza a oscurecerse, el sol sigue en lo alto. Ya debe de ser media tarde. Si me desespero, le quitaré la otra herradura y trataré de cabalgar sin forzarla demasiado hasta el palacio. Lo que llevo es demasiado importante como para arriesgarme a pasar la noche en el bosque.

			Le froto detrás de las orejas y siento su suave pelaje marrón bajo los dedos.

			—Lo intentaremos una hora más. ¿Vale?

			Se apoya en mi mano. Respuesta suficiente, supongo.

			La nieve empieza a arreciar y me subo la capucha de la capa. Mejor que sea media hora.

			En algún punto a la izquierda, una rama se quiebra y vuelvo la cabeza mientras busco el arco con la mano. La nieve no me permite ver demasiado lejos en el bosque, así que apunto una flecha y espero a detectar algún movimiento.

			No hay nada, pero siento algo. Me vuelvo despacio, con los ojos atentos a cualquier amenaza. Siento el poder de los anillos. Uno sirve para la búsqueda, un tipo de magia que me es útil cuando necesito encontrar comida o agua. Ahora mismo, despliego el poder hacia el suelo para buscar a otra persona.

			Antes de que se aleje demasiado, Piedad levanta la cabeza y emite un gemido bajo.

			Eso significa que ha oído a otro caballo.

			Entonces, una flecha se clava en un árbol a mi izquierda.

			Otra la sigue justo detrás, tan cerca que me roza el brazo.

			Infierno de plata. Me doy la vuelta como un resorte y suelto la flecha para disparar otra justo después. La magia regresa a mí.

			Tres personas. Tal vez cuatro.

			Dos flechas más se clavan en el árbol que tengo detrás. No puedo seguir a pie.

			Me engancho el arco en el hombro, me agarro a las crines de la yegua y me encaramo a la silla de montar. Encuentro las riendas sin pensarlo y Piedad salta al galope en cuanto le rozo los costados con los talones. Hago una mueca de dolor mientras cruzo los dedos porque el suelo sea lo bastante blando como para no destrozarle las pezuñas demasiado. Volamos entre los árboles y la nieve desdibuja el paisaje a nuestro paso.

			Espero a oír los sonidos de la persecución y le permito que galope durante unos minutos antes de reducir la velocidad a un paso lento; esta vez, obedece sin chistar, como si fuera consciente de que está en juego algo importante. Escucho con atención y estudio la rápida caída de la nieve que nos rodea. Vuelvo a enviar la magia al suelo y extiendo el poder todo lo que puedo antes de que regrese a mí.

			No percibo nada.

			Suelto un poco las riendas de Piedad y la dejo caminar, pero esta vez me quedo montado.

			Tienen que ser simples ladrones. Nadie sabe que estoy aquí. Llevo más de un mes fuera de Syhl Shallow.

			Aun así, no consigo librarme de la sensación de peligro que me oprime la boca del estómago.

			Piedad estira el cuello y lanza una lluvia de copos de nieve al suelo cuando llegamos a un cruce con una señal, lo que supone buenas noticias, porque significa que por fin nos hemos acercado a una población.

			Comida para mí, una herradura nueva para Piedad y, con suerte, un respiro de la tensión que se me ha instalado en la espalda.

			Suelto un largo suspiro y me dirijo hacia Briarlock.

		

	
		
			Capítulo 4 
Callyn

			Jax está sentado en el taburete junto a la mesa donde extiendo la masa pastelera y amaso los panes. Vuelve a tener dos muletas y las ha dejado apoyadas en la pared. Nora está en el otro lado de la habitación, cerca de la chimenea, pintando el glaseado de los pasteles mientras una olla con guiso hierve en el fuego detrás de ella. Tengo que vigilarla de cerca o se comerá la mitad del glaseado.

			—¿Qué opinas? —dice Jax en voz baja para que Nora no nos escuche. Me ha hablado de lady Karyl, de los Buscadores de la Verdad y del dinero prometido. Hace rebotar la rodilla y no sé si se debe a los nervios o a la excitación.

			Espolvoreo harina sobre la madera lisa. No quiero desperdiciar el estofado, pero quiero tener listas unas cuantas empanadas de carne por si alguien viene a pedir que le demos de cenar.

			—Creo que no deberías haberte ido de la fragua si has aceptado el encargo.

			—Dejé una nota en la puerta para indicarle al hombre dónde encontrarme. —Mira por la ventana, donde la nieve se arremolina en el aire, lo que seguramente garantiza que no vayamos a ver a más clientes hoy—. De todos modos, dijo que vendría a última hora de la tarde, así que no espero que aparezca hasta el anochecer.

			—Bueno, cuando te encontré esta mañana en el granero dijiste que estaba amaneciendo y todavía quedaban estrellas en el cielo, así que no sé yo si…

			—Cal.

			Echo un montículo de masa en el centro del círculo de harina y miro a mi amigo. El moratón de su mandíbula está más oscuro, o tal vez es solo que ahora lo veo mejor.

			—Sabes lo que le pasó a mi padre —digo—. No quiero verte colgado de una cuerda, Jax.

			Roba un pellizco de masa de la pila y lo retuerce entre los dedos. Una sombra le oscurece los ojos.

			—A tu padre no lo colgaron. —Hace una pausa—. Tú también lo harías. Sabes que sí.

			Sí, lo haría. Aún tengo pesadillas sobre lo que pasó en el palacio, cómo los manifestantes atravesaron las puertas y nos arrastraron a Nora y a mí con ellos. Todavía oigo el rugido del trueno en el cielo despejado y veo el destello de luz que brotó por las ventanas. Corren rumores de que había Buscadores de la Verdad en el ejército de la reina y que permitieron que la insurrección tuviera lugar. No me gusta pensar en la participación de mi padre en el ataque, pero tampoco en cómo a mi madre la masacró una criatura mágica.

			Frunzo el ceño y sumerjo las manos en la masa; soplo con impaciencia para apartarme un mechón de pelo de los ojos.

			—Podrías acabar en la prisión de piedra.

			—No tengo miedo. Dicen que ya ni siquiera tienen a un maestro de torturas.

			También dicen que no es necesario porque el rey puede pararle el corazón a un hombre con su magia. Suspiro y miro al otro lado de la habitación, donde mi hermana lame una larga tira de glaseado del cuchillo.

			—¡Nora! —espeto—. Te vas a cortar la lengua.

			Pone una mueca y lame el otro lado.

			—Si se te raja por el medio parecerás una serpiente —dice Jax. Sisea y Nora se ríe, lo que lo hace sonreír.

			Ojalá lo hiciera más a menudo. Se le ilumina toda la cara y algunas de sus preocupaciones desaparecen.

			Nora va a por otro cuchillo y le dedico una mirada de advertencia. Me sisea, imitando a Jax.

			La ignoro y me coloco el pelo suelto detrás de la oreja antes de bajar la voz para que no nos oiga.

			—Hablo en serio —le digo a mi amigo—. Tienes que tener cuidado.

			—Solo voy a entregar una nota. No voy a orquestar un asalto al palacio. —Atrapa otro trocito de masa, pero sigue haciendo rebotar la rodilla.

			Sin duda, son nervios.

			Aunque, por veinte monedas de plata, entiendo perfectamente por qué ha decidido correr el riesgo. En Briarlock nunca hemos visto magia. Lo más cercano era el libro de cuentos que leíamos de niños, sobre los scravers de Iishellasa que controlaban el viento y el hielo, o los poderosos forjadores de magia que huyeron de Syhl Shallow solo para terminar destripados en Emberfall. Las historias contaban que los scravers y los forjadores habían formado una alianza y combinado su magia para crear algo más poderoso. Se dice que nuestro mágico rey mantuvo una vez a un scraver atado con una cadena, pero la criatura murió o escapó durante las batallas finales con Emberfall. No conozco a nadie que haya visto a uno de verdad.

			A Nora todavía le encantan esas historias, incluso después de lo que presenció durante el Alzamiento. Tal vez sea porque los scravers parecen demasiado fantásticos, de otro mundo. Repasa las ilustraciones de los libros con el dedo; recuerdo que yo hacía lo mismo de niña. Son criaturas preciosas y aterradoras, con un cuerpo humano, pero con garras, colmillos y la piel del color gris del crepúsculo, además de unas amplias alas que les permiten surcar los cielos.

			—Parecen hombres y mujeres —suele decir Nora, y yo suspiro y le explico que las personas no tienen garras ni colmillos. Ni alas.

			Lo cierto es que a mí también me fascinan todavía, aunque nunca los he visto.

			Estos pensamientos me hacen sentir como una traidora. No fue un scraver lo que mató a mi madre, pero sí una criatura mágica convocada para ganar una batalla. Acaricio el viejo colgante bajo mi camisa.

			A pesar de todo, los Buscadores de la Verdad me parecen una amenaza en sí misma. La mayoría de la gente en Briarlock hace lo que puede para sobrevivir al día a día, se preocupa por mantenerse caliente en invierno y por traer comida a la mesa. Nos llegan noticias de los escándalos de palacio, pero me cuesta imaginar que alguien se indigne porque una dama noble haya perdido un diamante durante un paseo en carruaje. Las intrigas políticas resultan menos apasionantes cuando me preocupa que Nora vaya a tener botas para pasar la estación.

			Sin embargo, sé cuál es el objetivo de los Buscadores de la Verdad: acabar con la magia en Syhl Shallow. No me opongo a ello. Además, como ha dicho Jax, no es más que entregar un trozo de pergamino. No es como si fuera un asesino.

			Debo de haberme quedado callada demasiado rato, porque mi amigo me tira una bolita de masa.

			—Cal —dice en voz baja—. Habla conmigo.

			Se la tiro de vuelta.

			—¿Te han dado el dinero por adelantado?

			Asiente.

			—La mitad. La persona que aparezca para recoger el mensaje me pagará el resto.

			Mete una mano en el bolsillo, abre los dedos y diez monedas de plata relucen en su palma.

			Trago saliva. Me alegra que se le haya presentado una oportunidad de salvar la granja, pero al mismo tiempo me siento aterrada por Nora y por mí.

			Entonces, deja cinco monedas en la mesa y las empuja en mi dirección.

			Me sorprendo y lo miro.

			—¿Qué? No. Ese dinero es tuyo.

			—Es nuestro, Cal. —Su voz suena grave y ronca. Me sostiene la mirada—. Eres mi mejor amiga. No voy a salvar la herrería y a quedarme mirando mientras perdéis vuestra casa.

			Por un instante, me siento igual que en el granero esta mañana, cuando nos quedamos sentados juntos mientras compartíamos nuestras penas.

			Eres mi mejor amiga.

			Se me encoge el pecho y vuelvo a meter las manos en la masa.

			—Gracias, Jax.

			Alarga la mano y me acaricia la mejilla con el pulgar. Se me corta la respiración, pero solo dice:

			—Por los cielos, Cal. Lo estás poniendo todo perdido de harina.

			Se me enciende la cara y tengo que apartar la vista. Nora lame otra vez el cuchillo.

			—¡Nora!

			Pone los ojos en blanco y vuelve a sisearme.

			—¿Qué tienes, cinco años? —Dejo la masa en un montón y atravieso la habitación a agrandes zancadas. Tengo ganas de gritar que no nos podemos permitir malgastar ingredientes, pero no quiero preocuparla. De todas formas, lo más seguro es que este lote se lo acabe dando a Jax, junto con algunos huevos del granero. Los últimos días, he oído el ruido de la fragua durante la noche y estoy segura de que eso no va a cambiar ahora que necesita hasta la última moneda que pueda conseguir. La culpa me retuerce las entrañas y quiero volver a meterle las que me ha dado en el bolsillo. En vez de eso, le quito el cuchillo de la mano a Nora de un tirón y me llevo el plato de pasteles.

			Oigo la pisada de una bota en el escalón de fuera y luego la puerta cruje y se atasca, antes de que la abran de un empujón. El timbre oxidado sobre el umbral suelta un tintineo reacio.

			Un hombre entra y su aspecto me sorprende tanto que casi tiro la bandeja al suelo. Es joven, más o menos de la misma edad que Jax y yo, aunque las similitudes terminan ahí. La nieve le empapa el pelo rubio y corto, si bien no tanto como el de un soldado. Aunque podría serlo, a juzgar por la espada y la daga que lleva en la cintura y los brazaletes forrados de cuchillos de los antebrazos. También se mueve como un soldado, como si fuera consciente del espacio que ocupa en el mundo y controlara cada centímetro que le rodea. Sin embargo, recuerdo la indumentaria de mi madre y este hombre lleva demasiado cuero fino, demasiadas hebillas brillantes y demasiadas costuras de adorno en la capa que le cubre los hombros. Tiene que ser un noble, tal vez incluso pertenezca a alguna de las Casas Reales. Hasta los ojales de los cordones de sus botas parecen de plata forjada.

			—Perdonad —dice y su voz suena rica y culta, con un ligero acento. Ofrece una sonrisa un poco tímida y la mirada de sus ojos marrones es cálida, aunque transmiten una astuta inteligencia—. He pasado por el taller de pieles y me han dicho que por aquí se llega a la herrería, pero me parece que solo he logrado encontrar la panadería.

			Tardo unos segundos en procesar las palabras.

			Es un noble. O algo parecido.

			Busca la herrería.

			Ah. ¡Ah!

			Miro a Jax, que se ha quedado mudo. Tiene los ojos entrecerrados y su expresión es inescrutable. Se aferra a la mesa con los dedos con tanta fuerza que se le han puesto los nudillos blancos.

			Ojalá tuviera alguna forma de hacerle llegar lo que pienso. ¿Se lo estará pensando mejor? Una cosa es hablar sin tapujos de ayudar a los Buscadores de la Verdad, pero todo cambia cuando tienes que mirar a la traición a la cara.

			—¡Jax es el herrero! —interviene Nora con alegría y veo cómo los nudillos del susodicho se tensan más en la mesa—. Él le puede llevar —continúa—. Está al final del camino. Parece usted un noble. ¿Viene de la Ciudad de Cristal? También tenemos pasteles, si le apetecen. Los estaba decorando antes de que Cal…

			—Ya vale, Nora —digo. Tengo que aclararme la garganta y entonces empiezo a divagar aún más que mi hermana—. Eh… Sí. Tenemos. Lo es. O sea, es el herrero. Jax. La forja no está lejos.

			El hombre le dedica a Nora una sonrisa amable.

			—A lo mejor me llevo unos pasteles antes de irme. —Sin duda, tiene acento. Me pregunto si será de Emberfall, aunque no es habitual que la gente del otro lado de la frontera hable tan bien el syssalah. Cuando vuelve a mirarme, la calidez da paso a un análisis un poco más frío. ¿Habré sonado sospechosa? Es probable. El corazón me late con fuerza. De pronto, deseo que Jax tenga el buen juicio de tirar la nota al fuego y así podamos olvidarnos todo este asunto.

			—Soy el herrero —dice la voz ronca de Jax detrás de mí y oigo cómo las muletas repiquetean en el suelo de madera—. ¿Necesita algo de la forja?

			El hombre duda y sé que está viendo lo mismo que ven todos los demás. Espero que frunza el ceño al fijarse en el pie que le falta a mi amigo, que lo mire con compasión, o peor, que esboce una mueca de desprecio, y entonces no me quedará más remedio que darle una patada en la espinilla.

			—A mi yegua se le ha saltado una herradura a unos pocos kilómetros de aquí—dice—. Aún me queda un largo camino por recorrer antes de que anochezca.

			Eso no es lo que esperaba que dijera. Le doy unos segundos para que le dirija a Jax una mirada significativa o le pida la carta o… algo.

			En cambio, debe de parecer que estamos tramando algo, porque su mirada se estrecha otra fracción.

			—¿He interrumpido…?

			La puerta se abre de golpe detrás de él y la nieve se cuela por el umbral. Otro hombre entra con tanta fuerza que las campanillas sobre la puerta repican casi con rabia. Es más alto que el noble rubio que tenemos delante, pero no mucho mayor, con el pelo de color rojo fuego y unos ojos azules penetrantes. También va vestido con ropas finas y lleva tantas armas como él. Tal vez más.

			Por un instante, algo en él me resulta familiar, aunque soy incapaz de adivinar dónde podría haberlo visto antes. A Briarlock no llegan muchos viajeros de la Ciudad de Cristal, menos aún nobles y en esta época del año. Jamás ha habido dos lores en la panadería al mismo tiempo. No recuerdo la última vez en que vinieron dos en el mismo mes. Solo sus armas valen dinero más que de sobra para salvar tanto la panadería como la herrería.

			El recién llegado se detiene al ver al otro hombre. Un gesto le atraviesa el rostro, casi demasiado rápido para captarlo. Sorpresa y alarma, seguidas de inmediato de una mueca de desdén.

			—Vaya, vaya —dice sin rodeos, con la voz cargada de desprecio— La mascota del rey ha vuelto por fin.

			El primero hombre parece igual de sorprendido.

			—Lord Alek.

			—Lord Tycho. —Parece burlarse del título, o de su acento. Tal vez de ambos—. Algunos empezábamos a apostar si el tonto del príncipe te haría quedar en Emberfall.

			Lord Tycho ya se ha recuperado de la sorpresa inicial y agarra la empuñadura de la espada.

			—¿Qué haces aquí?

			Lord Alek entrecierra los ojos y todo rastro de burla desaparece de su expresión. Sus manos también se mantienen cerca de las armas.

			—Podría preguntarte lo mismo.

			—Alguien me ha disparado en el bosque. ¿Has tenido algo que ver?

			Lord Alek sonríe, pero no hay ni rastro de amabilidad en el gesto. Da un paso adelante.

			—¿Te has puesto nervioso?

			La tensión en la tienda se multiplica. Lord Tycho mira hacia la puerta, a Jax y al cuchillo con glaseado que aún sostengo en la mano. Evalúa las rutas de escape y las víctimas potenciales. Tal vez no sea soldado, pero está claro que se ha entrenado como tal.

			Me muevo para que Nora quede detrás de mí y cambio el agarre del cuchillo.

			—Si se les ocurre empezar una pelea de espadas en mi panadería, los pondré a fregar las ollas durante un mes como compensación.

			Los dos me miran sorprendidos, pero al menos las armas permanecen enfundadas.

			Lord Alek se me queda mirando un segundo más de lo necesario, hasta que me pregunto si me he buscado un problema por el comentario.

			Pero entonces vuelve a centrarse en el otro hombre y encoge un hombro.

			—¿Por qué iba a querer dispararte? Tengo negocios aquí, en Briarlock. No es culpa mía que nuestros caminos se crucen. —Le dirige al otro hombre una nueva mirada desdeñosa—. Pero tú no tienes nada que hacer aquí. ¿Te estás escaqueando de tus obligaciones?

			Lord Tycho lo mira fijamente y habla con voz grave y uniforme.

			—A mi yegua se le ha saltado una herradura en el camino de vuelta a la Ciudad de Cristal. Estaba buscando la herrería.

			—¡Qué coincidencia! Yo también busco la herrería. Había una nota que decía que encontraría al herrero aquí en la panadería. —Mira a Jax—. ¿Eres tú?

			Mi amigo está paralizado en el sitio. Yo también. Siento que he descubierto demasiado y que no sé nada de nada, todo a la vez.

			—Sí —dice al cabo de un rato—. Mi señor.

			Mira entre los hombres como si no supiera bien cómo proceder.

			—¿Nadie va a comprar un pastelito? —dice Nora y se asoma desde detrás de mi hombro.

			Quiero mandarla callar, pero la intromisión ha relajado un poco el ambiente. Lord Alek levanta una mano para darle una palmada a lord Tycho en el hombro.

			—Tú has llegado primero. Seguro que el rey está ansioso porque vuelvas. Ya tiene bastantes problemas, así que no te retrasaré más. Trataré mis asuntos con el herrero más tarde.

			Jax traga, pero el hombre retrocede y sale de nuevo a la nieve.

			Casi toda la tensión se marcha con él y lord Tycho aparta la mano de la empuñadora de la espada.

			—Perdonadme —dice—. No pretendía causar problemas. Me ha tomado por sorpresa. —Mira a Nora—. Iré a solucionar lo de mi yegua y después regresaré a por unos pasteles. Te lo prometo. —Se vuelve a mirarme a mí—. También agradecería un poco de estofado, si os sobra.

			—Es para hacer empanadas de carne —dice Nora—. Cally-cal hace las mejores del mundo.

			—O podemos servirle estofado —intervengo—. Lo que prefiera.

			—No me importa. Solo tengo hambre. —Levanta las cejas—. ¿Cally-cal?

			—Ah… Eh. Cal. Callyn. Mi señor.

			Sus ojos atraviesan los míos y estoy a punto de sonrojarme o de empujarlo por la puerta. Es demasiado intenso, demasiado misterioso… Demasiadas cosas que no entiendo.

			Jax también me mira y no sé si parece divertido o irritado, o ambas cosas.

			—Acompáñeme, mi señor —dice con sequedad—. Veamos qué le ocurre a su yegua.

		

	
		
			Capítulo 5 
Jax

			Cuando las circunstancias son propicias, soy rápido con las muletas. Por lo general, eso no incluye el barro, la nieve ni el peso de la comprensión de que casi le he entregado a este hombre un mensaje que me habría enviado a la horca.

			La nieve revolotea a nuestro alrededor mientras caminamos y nuestro avance resulta dolorosamente lento, sobre todo porque es evidente que el joven lord procura ralentizar el paso para adaptarse a mi ritmo, mientras que yo estoy a punto de romper a sudar por ir lo más rápido que puedo. Hasta su yegua ha tirado de las riendas unas cuantas veces, como si fuera el animal quien dirige a lord Tycho y no al revés. Estoy acostumbrado a hacer el corto trayecto a solas y apenas pienso en la distancia. Ahora mismo, la forja parece encontrarse a diez kilómetros.

			Apenas ha hablado desde que hemos salido de la pastelería y el corazón me palpita en el pecho mientras el silencio se alarga, salpicado por el roce y los golpes de mis pasos. Ojalá supiera en qué está pensando. El otro hombre, lord Alek, lo llamó «mascota del rey», lo cual no era ningún cumplido, pero indica que conoce al rey. Parece tener mi edad, un poco mayor como mucho, pero está claro que posee dinero y status.

			Me preocupa que el silencio signifique que sospecha. Callyn ha sido igual de sutil que esta mañana en el granero, cuando estuvo a punto de partirme el cráneo con el hacha. Y después yo casi le entrego el mensaje.

			Aquí tiene, mi señor. ¿Quiere arrastrarme de vuelta al palacio para que dicten la sentencia o prefiere desenfundar la espada aquí mismo y ahorrarnos a todos a molestia?

			La tensión que me oprime el pecho se niega a aflojarse. No tengo valor suficiente para esto. Debería haber tirado a la fragua el pergamino de lady Karyl en cuanto se fue.

			Y Cal y yo seríamos cinco monedas de plata más pobres.

			El pensamiento me hace reflexionar. La sorpresa iluminó la mirada de mi amiga cuando dejé las monedas en la mesa, mezclada con una pizca de alivio. Entregar un mensaje para los Buscadores de la Verdad me parece nuestra única opción, sobre todo cuando camino al lado de un recordatorio viviente de todo lo que va mal en mi vida. Estoy dispuesto a apostar que este hombre nunca ha tenido que preguntarse de dónde sacaría su próxima comida ni si su padre habría perdido todo su dinero jugando a los dados.

			Meto la muleta derecha en un agujero o se engancha con una rama o algo oculto bajo el fango; sea como fuere, se tuerce hacia un lado y patina. Maldigo e intento mantener el equilibrio, pero no tengo a qué agarrarme. Desde ese lado, no hace falta mucho para hacerme caer, sobre todo cuando voy con prisa. Voy a estamparme de bruces contra el suelo y la humillación será doble.

			En cambio, una mano fuerte me agarra del brazo y me mantiene en pie. A pesar del apoyo, tengo que saltar un par de veces para recuperar el equilibrio. La muleta cae en la nieve y aterriza con un chasquido húmedo.

			La respiración me retumba en los oídos y el pulso se me acelera con una mezcla de adrenalina y vergüenza.

			—¿Te sostienes? —dice.

			—Estoy bien.

			Me suelto de un tirón y me deja ir con tan poca resistencia que casi me caigo de nuevo.

			Se inclina para recoger la muleta y me la tiende. La nieve se le acumula en el pelo rubio y sobre los hombros. Lleva un emblema o un escudo estampado en la coraza, encima del corazón, pero solo el borde asoma por debajo de la capa, así que no lo distingo. Tiene un aspecto brillante e impecable, feroz y mundano; si me hubiera dicho que era el mismísimo rey, me lo habría creído.

			Entonces, dice:

			—¿Queda mucho camino?

			Aprieto los dientes y vuelvo a ajustarme las muletas.

			—No, mi señor —digo, tenso—. Perdóneme por el retraso.

			—No era una queja —responde con ligereza—. Me preocupa que lord Alek me haya seguido. Si es un camino largo, te ofrecería piedad. Si lo deseas.

			Frunzo el ceño y le doy vueltas a las palabras, hasta que añade:

			—Mi yegua. Piedad.

			El animal resopla en su hombro.

			Es una oferta generosa y me sorprende, pero no me hace falta compasión.

			—No. Estoy bien.

			Clavo las muletas en la nieve para demostrarlo.

			—Como digas.

			Se ha mostrado amable. Debería darle las gracias. No sé qué problema tengo. La rabia y la emoción se agolpan en mis entrañas y no sé bien dónde van a acabar. Ni siquiera sé por qué. Mantengo la vista fija en la nieve de delante.

			—Te llamas Jax, ¿verdad? —dice y me sobresalto; estoy a punto de volver a perder la muleta.

			—Sí. Sí, mi señor.

			—Soy Tycho. —Hace una pausa—. No tienes que ser formal.

			No sé qué responder a eso, así que no digo nada.

			Continúa como si estuviéramos en mitad de una conversación.

			—He sido grosero. Perdóname. Llevo varios días solo, sin más compañía que Piedad. A veces se me olvida cómo conversar con otra persona.

			—Perdonado —articulo con dificultad.

			No pretendo ser gracioso, pero se le levanta la comisura de los labios por un momento.

			—No esperaba encontrar a Alek aquí. Vive al norte de la Ciudad de Cristal y su Casa se dedica sobre todo a las telas y los tejidos. ¿Visita Briarlock a menudo?

			Al menos a esto puedo responder con sinceridad.

			—Nunca lo había visto antes.

			Aunque no me cabe duda de que lo veré más tarde. Siento que el mensaje me quema en el bolsillo.

			—Llevo más de un mes en Emberfall —dice lord Tycho—. Pero su familia tiene un historial… problemático. No le caigo muy bien. —Me mira y su tono se vuelve más pesado—. Es un hombre peligroso cuando quiere serlo. Ten cuidado cuando trates con él. También deberías advertir a tu amiga.

			Me resulta interesante que un hombre armado hasta los dientes considere peligroso a otro, pero no se lo digo. Vi cómo se llevó la mano a la espada cuando el otro noble entró en la panadería. Siento una curiosidad desesperada por saber quiénes son estos lores, qué relación tienen y qué contiene el pergamino secreto que guardo en el bolsillo. La curiosidad me deja un sabor amargo en la boca, pero soy incapaz de librarme de ella.

			Llegamos a la última curva del camino y mi casa aparece ante nosotros, silenciosa y oscura. Añadí carbón a la fragua antes de salir para que se mantuviera caliente y una fina estela de humo se eleva en el cielo.

			Siento un pánico momentáneo al pensar que mi padre tal vez haya regresado. No sé por qué habría de importar, pero en este momento todo me resulta incómodo e incierto, y mi padre no haría más que empeorar las cosas. Lo imagino borracho y maleducado mientras exige demasiadas monedas o le vomita las botas pulidas al lord. Dudo de que lord Tycho sea de los que tolerarían algo así.

			Sin embargo, no percibo ningún movimiento, ni señales de que haya nadie. La tensión del pecho se me afloja un poco.

			—Está junto ahí —digo y señalo con la cabeza.

			—Bien.

			No sé si la palabra indica que está impaciente o que se alegra de tener una razón para poner fin a la incómoda conversación, pero sea lo que fuere, yo también me alegro.

			[image: ]

			Avivo el fuego en la fragua y enciendo un farol, porque el sol empieza a ocultarse tras los árboles. Ahora que tengo trabajo que hacer, puedo centrarme en el caballo en lugar de en el joven lord que se asoma a mi taller. Además de un puñado de taburetes bajos y varias asas de hierro que he atornillado a las paredes y las mesas, tengo una decena de cuerdas suspendidas del techo, colocadas en lugares estratégicos donde necesito moverme deprisa sin las muletas. Cuando mi padre se levanta más cruel de lo normal, las corta. Sin embargo, bajo la mirada escrutadora de lord Tycho, me siento acomplejado, tanto por el taller como por mis habilidades. Siento que debería agarrar un trapo y ponerme a limpiar. Me burlé de Cal por la harina que tenía en la mejilla, pero es probable que yo tenga hollín en la cara desde por la mañana.

			Tengo que aclararme la garganta y señalo un poste anclado en el suelo.

			—Puede atarla ahí. ¿Ha encontrado la herradura o se ha perdido?

			—La tengo. —Ata a la yegua y luego se acerca para desenganchar una bolsa de la silla de montar. Saca una herradura doblada y pone una mueca—. No está en muy buen estado. Hemos recorrido mucho terreno en las últimas seis semanas.

			—Puedo hacer una nueva. —Miro la otra pata delantera y dudo. Esa tampoco va a durar mucho—. Haré para las dos patas delanteras, si quiere.

			—Lo que creas que es mejor.

			No sé si está siendo caritativo o genuino y me desconcierta. Cuando lady Karyl vino a buscar a mi padre, no me costó exigirle más dinero por entregar el mensaje. Sin embargo, lord Tycho es demasiado relajado y apacible. Da la sensación de que estuviera actuando, como si todavía sospechara algo. Arrastro uno de los taburetes cerca de la yegua y lo miro de reojo, seguro de que me estará observando, pero no es así.

			Se ha alejado y está mirando las herramientas y los artilugios que cuelgan de las paredes.

			Tengo un tarro de cerámica con galletas de pasas que Callyn me trajo la semana pasada y le doy una al caballo.

			—¿Tu amo es siempre así? —le murmuro a la yegua.

			Apoya el morro en mi pecho y me sopla su cálido aliento en la cadera. Me agarro a una cuerda para mantener el equilibrio en caso de que me dé un cabezazo, pero es dulce como un gatito.

			Me siento de nuevo en el taburete y le levanto la pata para ponérmela en el regazo, pero entonces veo las cicatrices.

			Tiene el pelaje alazán, de un marrón intenso, la crin y la cola negras, y una estrecha franja blanca en la cara. Sin embargo, unos largos tramos blancos forman vetas detrás de la cincha de la silla, una coloración poco natural que solo puede ser consecuencia de una cicatriz.

			En un lugar donde solo podrían haberla causado unas espuelas.

			Frunzo el ceño. A lo mejor eso es lo que he interpretado mal. A lo mejor lord Tycho es despiadado con su caballo. A lo mejor por eso parece tan relajado. A lo mejor es que todo le da igual.

			Se me revuelven las tripas al pensarlo y me sorprende darme cuenta de que no quiero que sea así. Muchas personas terminan por ser una decepción y me desanima pensar que este joven noble de rostro claro vaya a ser igual. Agarro las pinzas y la lima y dirijo una mirada sombría al otro lado del taller, donde se ha acercado al rincón en el que tenemos unas cuantas armas forjadas.

			Desde aquí, no distingo si lleva espuelas.

			Debe de darse cuenta de que lo estoy mirando, porque gira la cara y yo me vuelvo rápidamente hacia el caballo.

			Si se ha dado cuenta, no lo dice.

			—¿Puedo?

			Tengo que mirarlo otra vez y hace un gesto hacia una de las espadas.

			—Sí. —Rasco el casco de la yegua para crear una superficie fresca donde encajar la nueva herradura—. No son ni de lejos tan bonitas como las suyas —añado con aspereza.

			—No estoy de acuerdo. —Corta el aire con el arma y da una vuelta ágil en el estrecho espacio que hace que su capa ondule—. Muy buen equilibrio.

			Me sonrojo por el cumplido, que me toma por sorpresa. La pezuña ya está limpia, así que me agarro a una cuerda para levantarme y llegar hasta la fragua, donde pongo una herradura nueva. Me alegro de necesitar concentrarme para esta parte y así no tener que decir nada.

			No obstante, no sirve para que deje de hablar.

			—¿Las has hecho tú?

			Asiento.

			—Las espadas son mías. Las dagas son de mi padre.

			Apoyo la herradura en el yunque y levanto el martillo para no tener que seguir hablando. Las chispas vuelan y el acero incandescente se astilla.

			Lord Tycho es más paciente que lady Karyl. Espera a que termine de martillar y dice:

			—Tu trabajo es mejor que el de tu padre.

			Gruño y no digo nada mientras vuelvo junto al caballo. Si mi padre oyera el comentario, me clavaría la bota en la barriga y me dolería sentarme durante una semana. La herradura caliente presiona el casco de la yegua y sale humo. Murmuro una palabra de consuelo, pero el animal se muestra firme como una roca.

			El silencio se abre paso de nuevo entre nosotros, pero detecto el momento en el que devuelve la espada al estante de la pared. Al principio me tenso, preocupado de que vaya a hacerme más preguntas, pero no dice nada; espera a distancia mientras yo mido, golpeo y martilleo. Después de unos minutos, el casco está terminado y arrastro el taburete al otro lado de la montura para empezar con el siguiente.

			—Perdóname —dice, con un repentino tono más bajo y pausado—. Sé que antes os interrumpí a tu amiga y a ti.

			Parpadeo y levanto la vista.

			Está apoyado en la mesa de trabajo. Su mirada es atenta y no la aparta.

			—Me he dado cuenta de que te he incomodado de algún modo. No era mi intención.

			Me encojo de hombros y restriego la cara contra el hombro para quitarme el pelo de los ojos.

			—No es verdad.

			No dice nada, así que echo un vistazo mientras limo. Se ha apartado la capa hacia atrás y ahora distingo con claridad el emblema que lleva grabado sobre el corazón.

			Levanto las cejas y vuelvo a centrarme en el casco de la yegua.

			—Son los emblemas de Syhl Shallow y Emberfall combinados.

			Baja la mirada.

			—Sí. Llevo mensajes entre el Palacio de Cristal y el Castillo de Ironrose. Entre el rey y la reina y el príncipe y la princesa.

			Me quedo quieto.

			—Eso quiere decir que es…

			—El mensajero del rey. Bueno, ese es el título oficial en Emberfall. Aquí, sería el emisario de la reina, aunque nadie me llama así. De todos modos, procuro no llamar la atención. Muchos me verían como un objetivo si se enterasen.

			Por los cielos. Casi le entrego un mensaje de los Buscadores de la Verdad. Habría sido como entregárselo a la reina Lia Mara en persona.

			Al menos eso explica su acento, el ligero matiz que acompaña sus palabras. Debe de ser originario de Emberfall, aunque su syssalah es impecable. Estamos lo bastante cerca de la frontera como para que conozca un puñado de palabras en emberalés, principalmente las que me sirven para preguntar a los viajeros qué necesitan de la forja. Habría aprendido más si me hubiera alistado como soldado. Es bien sabido que la anterior reina de Syhl Shallow decía que era el colmo de la ignorancia no entender lo que dicen tus enemigos. Supongo que debería añadirlo a la lista de cosas que me hacen sentir un fracasado.

			Cuando el casco está liso y limpio, me dirijo de nuevo a la fragua.

			—Viaja sin… —Hago un gesto en torno al espacio vacío—. ¿Guardias?

			—Un hombre solo a caballo no destaca mucho. —Vuelve a levantar las comisuras en esa leve sonrisa—. Uno acompañado por la guardia real genera un buen revuelo.

			Vuelvo a fijarme en su atuendo. Ahora entiendo las armas y la armadura.

			Estrecha un poco la mirada. Se fija en que lo miro.

			Me ruborizo, pero me pregunto si estará acostumbrado, teniendo en cuenta toda la gente a la que conoce y las veces que tiene que preocuparse por si se ha metido en una situación arriesgada. Me hace pensar en su silencio durante el paseo desde una nueva perspectiva. No es que me haya revelado ningún secreto, pero, hasta cierto punto, me parece una muestra de confianza. Por un segundo, quiero explicarle por qué me he mostrado cauteloso y ansioso. No sé si es su actitud afable o el hecho de que estemos solos en el taller, pero no me habla como un noble le hablaría a un humilde comerciante. No me habla como si fuera inferior a él.

			Qué tonto soy. ¿Qué iba a decirle?

			Me imagino la confesión. Una mujer llamada lady Karyl me pagó para que entregara un mensaje de los Buscadores de la Verdad. No sé lo que dice, pero creo que lord Alek es el destinatario. Acordó pagarme veinte monedas de plata, así que sin duda tiene que ser algo peligroso.

			Sería como firmar mi propia sentencia de muerte. Sobre todo si lady Karyl decía la verdad y nada en la nota la relaciona con todo esto.

			Sin embargo, estudio al hombre que se apoya en mi mesa de trabajo. Te ofrecería piedad.

			Hablaba del caballo, pero ahora, siento como si hubiera querido decir algo distinto.

			—¿Qué? —pregunta lord Tycho.

			Parpadeo y aparto la mirada. Me he quedado mirándolo.

			Trago saliva. Mi padre tiene razón. Mi mundo está plagado de mala suerte.

			—Nada.

			Meto la nueva herradura en la fragua y la saco lo más rápido posible para que el martilleo del metal corte la conversación.

			Pero no tengo que preocuparme. Lord Tycho no dice nada más.

			Unos minutos más tarde, la yegua ya está bien herrada y me enderezo.

			—Te doy las gracias —dice—. ¿Cuánto te debo?

			—Eh… Diez monedas de cobre.

			Me mira unos segundos y saca dos monedas de plata de la bolsa que lleva en la cintura.

			No quiero aceptarlas. No me parece honesto.

			Lo cual es ridículo.

			Tomo las monedas de su palma.

			—Gracias, mi señor.

			Toma las riendas y las sube al cuello de la yegua.

			—Tycho. —Se agarra a las crines y se eleva a la silla de montar desde el suelo—. Cuídate, Jax.

			Mete los pies en los estribos. No lleva espuelas.

			Chasquea la lengua al caballo y el animal se lanza al trote, chapoteando en el aguanieve.

			—Cuídate —digo mientras observo cómo la nieve que cae despacio los vuelve invisibles poco a poco—. Tycho.

			Me dejo caer en el taburete junto a la fragua y suspiro. Me guardo las dos monedas en el bolsillo y saco la nota de lady Karyl. Solo con mirarla vuelvo a sentir la presión en el pecho.

			Tengo el fuego justo al lado. Podría terminar con esto ahora mismo y arrojar el papel a las llamas. Desentenderme de todo.

			Se oyen de nuevo cascos de caballo en el camino y me sobresalto; me agarro a una cuerda para ponerme de pie y vuelvo a guardarme la nota en el bolsillo. ¿Habrá vuelto?

			No. Es un caballo capón castaño, que viene desde la otra dirección, demasiado rápido para el estado resbaladizo del suelo. El animal derrapa en el patio y el hombre desmonta antes de que se haya detenido por completo.

			Lord Alek.

			Tomo las muletas.

			—Mi señor…

			Saca una espada y me apunta al cuello. Retrocedo demasiado rápido, choco con un taburete y caigo sentado al suelo.

			La espada me sigue todo el camino. Trato de retroceder, pero choco con la mesa de trabajo.

			La hoja me aprieta y debe de atravesarme la piel, porque siento un escozor. Me da miedo tragar.

			—¿Por qué estabas hablando con el mensajero del rey? —pregunta.

			Quiero mostrarme indiferente, pero no es fácil cuando estás mirando a la muerte a la cara.

			—A su… su caballo… se le saltó una… una herradura.

			Me mira desde arriba, con los ojos azules entrecerrados y una sombra en la mirada. La luz de la fragua hace que su pelo rojo casi resplandezca. Aprieta la hoja e intento encogerme hacia atrás.

			—Nunca lo había visto antes. No sabía quién era.

			Me observa en silencio.

			—No soy más que un herrero —digo. Me meto la mano en el bolsillo y saco la nota—. Lady Karyl le dejó esto.

			—¿Se lo has contado?

			—No. ¡No! No he dicho nada. Nadie lo sabe.

			Toma la nota. Unos segundos después, se aparta y enfunda la espada.

			—Si has abierto la boca, lo sabremos.

			Asiento y me llevo una mano al cuello. Al apartarla, está pegajosa por la sangre y me cuesta respirar.

			Alek es un hombre peligroso.

			Sí, lord Tycho, ya lo veo.

			—Volveré en tres días —dice—. Si me has dicho la verdad, tendré otra carta para ti. Si no…

			Levanto los dedos manchados de sangre.

			—Capto el mensaje.

			—Bien.

			Se marcha a grandes zancadas.

			Tengo la cabeza hecha un lío y casi olvido el pago prometido. Me odio por esto, pero no lo hago solo por mí.

			—Espere —digo—. Si quiere mi silencio, sigue teniendo que pagarlo.

			—Claro. —Se sube al caballo y lanza un puñado de monedas a la nieve fangosa—. Ahí tienes tus monedas.

			Después, se marcha y me deja a cuatro patas sobre el barro mientras recojo el dinero.

			Así me encuentra mi padre cuando entra en el patio haciendo eses. Es más grande que Alek y, aunque no va a armado, sabe ser igual de peligroso.

			Se me corta la respiración. Si ve las monedas, se las llevará y no podré impedírselo.

			—¿Qué haces? —pregunta y, aunque todavía se le entiende, arrastra las palabras.

			—Se me ha caído una caja de clavos —digo—. Los estaba recogiendo.

			Gruñe y se vuelve hacia la casa.

			—Mala suerte. Típico —dice.

			Miro hacia la oscuridad del camino, por donde primero desapareció lord Tycho y después lord Alek. Un poco de bondad seguida de un poco de crueldad.

			Mi padre tiene razón. Típico.
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